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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL MARTES 3 1 DE OCTUBRE DE 1 8 0 9 . . / ^ ^ s 

«JilÉ Continúa el discurso sobre la reforma de las costumV&i&Sr^ii 

La subsistencia. Ninguna cosa propaga mas las perveS* « « s 

sss costumbres, como la gran desigualdad de caudales, que 
ss nota hoy en casi todos los payses de Estopa. Donde 
hsy pocos ricos y muchos pobres, la conciencia de estos se 
compra con el dinero de aquellos. El hombre opulento 
mira como atribución de su fortuna la, subyugación de los 
demás; y quando las leyes se lo prohiben por la pro­
tección que dispensan á todos los ciudadanos, el diaere 
pone á su disposición las personas, los servicios y el ho-

^nor de los indigentes. Esta es una verdad general, con­
tra la qual nada píueban las excepciones del corto cáma­
ro de ricos que miras i los pobres como hjrmanos su­
yos, y que solo consideran sus riquezas como un depó­
sito qua deban repartir con los necesitados, y del - corto 
número de pobres, que prefieren la miseria á la infamia 
.y la -ruindad, y que ss dexarán morir de hambre, pri­
mero que perder, perdiendo su virtud^ el úalco bien que 
:poseeo. 

Esta grande desigualdad de los caudales es necasa* 
.fia ea el actual estado de la -sociedad y es una eonse-
:qü;Dcia de haberse, fisadp las ideas políticas acerca de If 
.propiedad. Quando no hay: ni puede haber comunidad de 
..bienes y de. trabajos, quaodo cada iudividuo puede lla­
mar sayos los .frutos de sus sudores y de su industria, 
forzosamente ha de resultar una desigualdad de. bianes na-

t;QÍda ¡ de ,.ia. desigualdad de-: los caracteres y talento. El 
^mB|gaac t ivo , ecoííd^ico,-. dotado d« «lentos y virttt&f 
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debe acumular un caudal crecido, míen.tyss el hombre pe­
rezoso, p; ó iigo, estúpido, y que carece da honradez y 
fidelidad en sus negocios , debe hallarse dentro de peco 

-v- reducido á la.. miseria. Las diferentes carreras que siguea 
los ciudadanos, deban producir diferentes emolumentos, ya 

-""^^fjor Ja importancia de los destinos, ya . por _el mayor ta­
lento y trabajj que suponen en los que'se dedican á ellas, 
ya}-en fia por otras causas accidentales, qua diversifican 

. •;;.-."Saî ksfiriíto los medios de enriquecerse. La desigualdad pues, 
'-vJSijvjes uo. mal , es -un' mal necesario: y tratar ¿@¡'. suprí-

iñifio, seria lo mismo que aniquilar el deraeh'o de pro-
,. /-'piedad. 

-Pero ya que es necesaria esta desigualdad, el legisla­
dor debe por medio da buena» leyes disminuiría por todos 
los cámmos posibles. , Convencido da su parn-icioso infiaxo' 
sob-é ks costumbres , •convencida da que la extrema opu­
lencia y la extrema itidigescia sioa las fuentes "de todos 

,-Jos vicios,, y que donde se encuentran mas Virtúdeses ea 
la clase medisna de las naciones , procurará destruir pot 

- "añedías\ iadirectos estos, dos exiteojos:« y acercar los hora-
bres io: jn^s que pueda á la 'primitiva igualdad de la aa-
turakzá. En otro r discurso manifestaremos quales son esto»: 
medios, y el absurdo qué bao cometido los legisladores de. 
las monarquías modernas de Europa ea haber favorecido» 
de todas juaneras la excesiva desigualdad de los- bienes. 

'Por ahora noS° ceñiremos á hablar de los medios que uaa. 
• ádmim-sfradion liberal tiene en su mano ; para conseguir, el? 
' infiuso dé la'-desigualdad éa fe costumbres, é impedir la 

facilidad de ser corroii5í>idos en los indigestes v~ yaque no 
pué'da dzstfah ¡a voluntad de corromper en ios poderosos. 

~'J£*jgssi-í&'éaíos: se; p"u'édéa;'reducir á : úao 'solo, y es la. recta 
rdlsti'ibatiioa.' y-...-;adminjstrácio!a -d* lo* tributos. ECva. es la qua 
: «ierra: 'ó''abre -iáW'íusbtss"; da: la;'Subsistencia' -para1 la,- t;iás,a.. 
-áas;:rpo:b/e-y mas• numerosa de .la; nación , -y por consi-. 
pguíeafek' qiíe' puede libertarla de ía corrupción,'& prsci< 
-•-piíKtai3e0^isui>¡alifemp.!';:' • '• -'' ' : ' 
l£f .iM'oi¿fq!^xs«ifiaé-v®:íftargá'B}anté':;denlas- frecuentes raterías, 

<\feidei»larm%¡aai^%¿Ü3 í«& :íobbs2ett0los;!-cá'm¡aüs;} ec íi;»¿í:-de: j& 
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desenfrenada ©Fostítudon, qu* reyna en la clase abadía 
del pueblo. Nos qusxarrns de la ignorancia y perversa 
educación de los/jóvenes., da la quai culpamos i ios pa« 
dres , cuya. infamia llega al extremo de incitar íot fafjns 
al robo y entregar ias bijas a la prostitución. Na? qilexa-
mos de la embriaguez de los padres de familia y de sa 
interesada connivencia respecto á los desórdenes de sus rrm1-
geres. Estudiemos las causas de estos males, y la encon­
traremos en la dificultad de subsistir. Examinemos como 
se introducen estos vicios y nos convenceremos de qua 
solo son malos los hombres; quaado ven en la hohradea 
una compañara iíiseparabie de la miseria. 

H.'inas tenido" muchos motivos para observar las vicisi­
tudes de la vida de ÜÜ jornalero; y hemos notado ía si­
guiente graduación de-sucesos en casi tcdos los que, con uoa 
buena educación recibida beso padres honrados, han llega­
do con costumbres puras al estado del matrimonio. Mien­
tras su jornal ha sido igual á sus necesidades.-, au «gue., a» 
hayan podido lograr ahorros, los hemos visto contentes y vir­
tuosos: pero apenas la fecundidad , para ellos funesta, ein« 
piüza á cubrir de frutos desgraciados un tálamo doade la 
esterilidad es pedida al cielo cono el msyor.de ios bie­
nes, apenas los gastos del nacimiento'y carranza de los hi­
jos y de las ettf/ünedades de la midre empie'zia í ser una 
carga issafirible á sus cortas ganancias y un moti*o pata 
ccotraber deudas que jamás pagará ; quaádo llegan los tap^ 
ribíes mementos en que las entrañas de un padre < son día 
y noche'despedazadas por el doloroso gemido de. sus hij,os 
qua pidan pan: quando vé perecer ai uno de ir/anieioa,, a i 
otro de uaa enfermedad qua no tuvo medio» de curar, y 
á losque quedan pálidos de hambre; entonces, conciuda­
danos míos , eatóaces los grííoj" de dolor , ios furores, re­
concentrados de la desesperación , todos los afectos dulces 
convertidos en furias alteran en el corazón de un padre de­
solado los sentimientos morales gravadas por la naturaleza. 
SJIO vé que sus lijos perecea , y que cr el hambre son-
tiaua á que ss ha caádsnaio pisa- alimentarios » pu¿de &¡á°* 

varios. 
/ • . . • • 

Ayuntamiento de Madrid

http://msyor.de


i a o 
Vosotros, que abundáis en riquezas, que jsmás fia­

bais sentido los horrores del hsn¡bre, ni el tomento inex-
plicgble de ver á vuestros hijos perecer de necesidad, ved 
estas escenas de dolor, acercaos á la humanidad que su­
fre ; y quexaos entósces , si podéis , de que un infeliz pa­
dre busque en el robo el funesto slivio de sus males, per­
mita á su muger la ' prostitución , crié y eduque para el 
mismo destino ia mas bella de sus hijas , y se entregue 
á la embriaguez para sepultar entre los bunios del vino y 
de la crápula el agudo sentimiento de sus males. Ño son 
«sías pintoras exageradas : Jas hemos visto no una , sino 
muchas veces. Hemos sido testigos de las escenas mas do-
lorosas: hemos sorprendido el corazón de un padre vir­
tuoso, meditando los mayores delitos. Todo eí que quiera 
estudiar y socorrer la humanidad, podrá testificar, como 

"üosotros, estos mismos hechos; y convencerse, de que el 
hombre ao es tan malo como generalmente se dice y qua 
la causa de la corrupción é ignorancia del pueblo es la 
necesidad da recurrir al robo y á la prostitución para no 
parecer da misejna. Quando ya una vez ha traspasado el 
hombre las barreras del vicio, quaodo ya ha hecho el primer 
esfusra> que es el más difícil y costoso, quande ya ha ti­
rado lesos de sí el freno de -Ja religión y del honor, 
entonces no debemos extrañar los excesos á que se entr.3-
"guft: e,ntÓDcas se vengará, á fuerza de maldades, dei tisn> 
*po que la virtud le hizo infeliz. 

Se concluirá; 

Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 75 pulg. 
Altura termométríca antier á medio día. . . . i8§. gr. 
Altura termométrica ayer alas 8 de la mañana. 14 grad. 

CON SUPERIOR PERMISO. 

EN SEVILLA EN LA iíUl'REISTA .DE HIDALGO.., 
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